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      Dedicado a:

      mi padre, con amor,

      Judy, con amistad,

      la ciudad de Toronto, con gratitud
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    Charlotte Pitt cogió la carta y, sorprendida, miró al recadero. El muchacho le sostuvo la mirada con ojos inteligentes. ¿Aguardaba quizá una propina? Charlotte esperó que no fuera así. Hacía poco que Thomas y ella se habían mudado a aquella nueva casa, más grande y espaciosa, con dormitorio suplementario y un pequeño jardín. El cambio les había exigido gastar todos sus ahorros.


    –¿Habrá respuesta, señora? –preguntó el chico, divertido por la lenta reacción de Charlotte. Solía trabajar en zonas más acomodadas de la ciudad, donde la gente tenía sus propios recaderos. Con todo, sus lejanas aspiraciones como adulto se parecían a aquello: una casa adosada de su propiedad, con una pulcra escalera de acceso, cortinas en las ventanas, flores y una mujer hermosa que le abriera la puerta y le diera la bienvenida al término de la jornada de trabajo.


    –¡Oh! –Charlotte suspiró aliviada–. Un momento. –Rasgó el sobre, sacó una única cuartilla y leyó:


    


    Rutland Place, 12, Londres


    3 de marzo de 1886


    


    Querida Charlotte:


    Acaba de suceder algo extraño e inquietante, y te agradecería me aconsejaras. Teniendo en cuenta tu experiencia y demostrada habilidad en asuntos de cariz trágico o criminal, quizá incluso estés dispuesta a ayudarme. No es que esto tenga relación con los atroces casos en que te has visto envuelta en el pasado, en Paragon Walk o aquello tan horrible de Resurrection Row. Gracias a Dios, se trata de un simple robo.


    No obstante, te diré que el objeto sustraído posee para mí un gran valor sentimental. De ahí que su pérdida me aflija más de lo normal, y que esté tan ansiosa por recuperarlo.


    ¿Querrás ayudarme, querida? ¿Podrás por lo menos aconsejarme? Sé que ahora dispones de una criada capaz de ocuparse de Jemima en tu ausencia. Si me lo permites, te enviaré mi carruaje mañana a las once para que vengas a almorzar; así hablaremos de este desdichado incidente. Espero con impaciencia el momento de verte.


    Tu madre que te quiere,


    


    CAROLINE ELLISON


    


    Charlotte dobló la carta y volvió a mirar al muchacho.


    –Aguarda un momento y escribiré la respuesta –dijo con una amable sonrisa. Poco después le tendió una respuesta afirmativa.


    –Gracias, señora. –El muchacho se marchó; al parecer no esperaba nada más de ella. Sin duda era costumbre que la propina corriera a cargo del remitente. De todos modos, era un chico lo suficientemente astuto para saber con exactitud de qué disponía cada cual, y hasta qué punto estaban dispuestos a darle unos peniques.


    Charlotte cerró la puerta y cruzó el pasillo en dirección a la cocina, donde su pequeña hija Jemima, de dieciocho meses de edad, mordisqueaba un lápiz sentada en su cuna. Charlotte se lo quitó de las manos y le entregó un cubo de colores.


    –Te he dicho que no le des lápices, Gracie –dijo a la joven criada, que estaba pelando patatas–. No sabe para qué sirven. Lo único que hace con ellos es comérselos.


    –No sabía que lo hubiera cogido, señora. Esos barrotes le permiten estirar mucho los brazos. Al menos así se mantiene lejos de la carbonera o el horno.


    En la baranda de la cuna había un ábaco con cuentas de vivos colores. Charlotte se agachó para agitarlo suavemente; Jemima, inmediatamente interesada, se puso en pie. Su madre empezó a pasar las cuentas una a una, mientras la niña, muy concentrada, repetía los números mirando alternativamente a Charlotte y al ábaco, esperando tras cada palabra una señal de aprobación.


    Charlotte no estaba muy atenta a su hija. Pensaba sobre todo en su madre. En Cater Street, tanto ella como su padre habían reaccionado muy bien ante la noticia de que iba a casarse y nada menos que con un policía. Edward había intentado discutir un poco, preguntándole si estaba totalmente segura de lo que iba a hacer. Caroline, en cambio, se dio cuenta desde un principio de que la más inquieta de sus hijas había encontrado finalmente a un hombre a quien amar, y que las dificultades que pudiera conllevar semejante descenso en escalafón social y posibilidades económicas serían para ella más fáciles de superar que un matrimonio de conveniencia con alguien que no le inspiraba amor ni interés ni respeto.


    Sin embargo, y pese a lo mucho que sus padres seguían queriéndola, no dejaba de ser extraño que Caroline llamara a Charlotte por un motivo tan insignificante como un robo de poca monta. A fin de cuentas era algo que sucedía a diario. Si se trataba de una joya sin valor, sin duda una de las criadas la había tomado prestada por una noche. Con la ayuda de una o dos insinuaciones bien dirigidas, volvería a aparecer inmediatamente. Caroline había tenido servicio durante toda su vida, y habría sido de esperar que supiera enfrentarse sin ayuda con un asunto de esa clase.


    A pesar de todo, Charlotte decidió ir. Sería una manera agradable de pasar el día, sobre todo después de tantas semanas de trabajo duro poniendo orden en la nueva casa.


    –Mañana saldré, Gracie –dijo–. Mi madre me ha invitado a almorzar. Dejaremos las cortinas del rellano para otro día. Tú ocúpate de Jemima, y limpia el suelo y la alacena de madera de la esquina. Usa mucho jabón. Sigue pareciéndome que huele un poco raro.


    –Sí, señora. También hay ropa que lavar. ¿Quiere que saque a Jemima de paseo si hace buen tiempo?


    –Sí, por favor. Es una idea excelente.


    Charlotte se levantó. Puesto que al día siguiente iba a estar fuera hasta tarde, más valía darse prisa con el pan, y luego ver qué aspecto tenía el mejor de sus vestidos de diario después de todo un invierno en el guardarropa. Gracie contaba sólo quince años, pero era una chica habilidosa y le encantaba hacerse cargo de Jemima. Charlotte ya le había avisado que en unos seis meses iba a haber otro bebé que cuidar. En las condiciones del empleo estaba especificada su obligación de lavar la ropa del nuevo bebé, además de las usuales labores de cocina y los quehaceres domésticos. Lejos de amilanarse ante aquella perspectiva, Gracie parecía tomársela con entusiasmo. Proviniendo de una familia numerosa, echaba en falta las constantes exigencias y ruidosa compañía de los niños.


    Un poco antes de las seis Pitt llegó a casa del trabajo, bastante cansado. Había pasado el día persiguiendo infructuosamente a un par de ladrones especializados en robar de los carruajes. No había conseguido más que una docena de descripciones diferentes. Un inspector con su historial no se habría visto mezclado en ese asunto de no ser porque una de las víctimas era un gentilhombre de título, sin muchas ganas de tener tratos con la policía. El caballero había perdido un reloj de bolsillo de oro, herencia de su padrastro.


    Charlotte dio la bienvenida a su marido con aquella mezcla de cariño y ternura que sentía siempre al ver su desaliñado aspecto, el cuello torcido de su camisa, la chaqueta llena de arrugas. Se abrazaron durante un largo minuto. Después ella le sirvió un plato de sopa caliente, y seguidamente el resto de la cena. No quiso molestarle con un asunto tan trivial como el del desaparecido objeto de su madre.


    


    La mañana siguiente, en su dormitorio, Charlotte se puso frente al espejo para ajustarse la pañoleta al cuello, ocultando la marca que había quedado al quitarse el collarín del año anterior. Después se puso su mejor broche de camafeo. Se encontró atractiva. Pese al embarazo de tres meses, todavía no se apreciaba ningún cambio en su silueta; con el acostumbrado corsé de ballenas, capaz de imponer a las cinturas más recalcitrantes su elegante curva (corsé muy incómodo, sin embargo, para las mujeres de formas más generosas, y casi insoportable para las rechonchas), Charlotte parecía tan esbelta como siempre. El vestido de lana verde oscuro resaltaba su suave tono de piel y su brillante mata de pelo. La pañoleta atenuaba la severidad del vestido, dándole un toque algo más femenino. Charlotte no quería que nadie pensara que había descuidado su aspecto, y menos que nadie su madre.


    El carruaje llegó a las once. En media hora estuvo al otro extremo de la ciudad y, tras recorrer al trote toda la apacible extensión de Lincolnshire Road, llegó a Rutland Place, tranquila plaza bordeada de árboles. Se detuvo frente al número 12. El lacayo abrió la puerta y ayudó a Charlotte a bajar a la acera mojada.


    –Gracias –dijo ella sin mirar alrededor, como si estuviera perfectamente acostumbrada a aquel lugar; de hecho lo había estado hasta sólo un par de años atrás.


    El mayordomo abrió la puerta antes de que ella llegara a tocarla.


    –Buenos días, señorita Charlotte –dijo con una leve inclinación de la cabeza.


    –Buenos días, Maddock. –Charlotte le sonrió. Se conocían desde que ella tenía diecisiete años, cuando él empezó a trabajar como mayordomo de la familia en Cater Street, antes de la serie de crímenes durante los cuales había conocido a Pitt y se había enamorado.


    –La señora Ellison está en el salón, señorita Charlotte. –Maddock la precedió con paso ágil para abrirle la puerta.


    Caroline estaba de pie en medio de la habitación. Tras ella, un fuego chisporroteaba en la chimenea. Un ramo de narcisos llenaba de reflejos dorados la pulida superficie de la mesa. Caroline llevaba un vestido de tono melocotón, suave como los colores del atardecer; sin duda un vestido caro para su actual situación económica. En su oscuro cabello no se veían más de una docena de hebras blancas. Enseguida se adelantó.


    –¡Querida, me alegro de verte! Tienes un aspecto espléndido. Acércate y caliéntate un poco. No entiendo que siendo primavera siga haciendo este frío. Todo está florido y lleno de vida, pero el viento corta, como un cuchillo. Gracias, Maddock. Almorzaremos dentro de una hora.


    –Muy bien, señora. –El mayordomo cerró la puerta tras él. Caroline rodeó con sus brazos a Charlotte, estrechándola con fuerza.


    –Deberías venir más a menudo, Charlotte. Te echo de menos. Últimamente Emily está tan ocupada con su círculo social que apenas la veo.


    Charlotte respondió al abrazo y luego retrocedió. Emily, su hermana menor, se había casado con un miembro de la aristocracia, y disfrutaba de todos sus privilegios. Nadie quería hablar de la tercera hermana, Sarah, que había muerto de forma tan espantosa en Cater Street.


    –¡En fin! Siéntate, querida. –Caroline se instaló en el sofá, mientras Charlotte se sentaba en un sillón frente a ella–. ¿Cómo está Thomas?


    –Muy bien, gracias. Y también Jemima. –Charlotte se anticipó a la esperada sarta de preguntas–. La casa es muy agradable y la nueva criada ha resultado muy satisfactoria.


    Caroline sonrió.


    –Nunca cambiarás, ¿verdad, Charlotte? Sigues diciendo lo que se te ocurre sin reflexionar ni un segundo. ¡Tienes la sutileza de una locomotora! No sé qué habría hecho contigo si no te hubieras casado con Thomas Pitt.


    Charlotte le dedicó una amplia sonrisa.


    –Todavía me estarías arrastrando de fiesta en fiesta, a cuál más sofisticada, esperando convencer a la madre de algún desafortunado joven de que en realidad soy mejor de lo que parezco.


    –¡Oh, por favor!


    –¿Qué te han robado, mamá?


    –Cariño, te aseguro que no entiendo cómo acabas siempre averiguándolo todo. ¡Si pareces incapaz de convencer a un policía de que te dé la hora!


    –No me haría falta, mamá. Los policías están siempre dispuestos a dar la hora, en el improbable supuesto de que la sepan. Cuando quiero puedo ser muy sutil.


    –¡Entonces has cambiado mucho últimamente!


    –¿Qué has perdido, mamá?


    El rostro de Caroline se demudó y su sonrisa se borró. Vaciló buscando las palabras exactas.


    –Una joya. Un pequeño medallón colgado de una anilla de oro. No tenía gran valor, naturalmente. Era más bien pequeño, y nunca pensé que fuera de oro macizo. Aun así era muy hermoso. Tenía una perla engastada y, como es lógico, se abría.


    Charlotte dijo lo primero que se le ocurrió.


    –Tal vez una de las criadas lo haya tomado prestado con la intención de devolverlo y se le haya olvidado.


    –Pero querida, ¿crees que no he pensado en eso? –Por su tono, Caroline parecía más inquieta que irritada–. Ninguna de las chicas tenía la tarde libre desde el momento en que lo vi por última vez hasta que lo eché en falta. Además, no creo que lo hicieran. A la ayudante de cocina no se le habría presentado la oportunidad, sin contar que tiene sólo catorce años y no me parece que piense en esas cosas. La camarera –esbozó una débil sonrisa– es tan hermosa como suelen ser las de su oficio. ¡No sabía que Maddock tuviera tan buen gusto para escoger al personal! La naturaleza ha sido bastante generosa con ella y no necesita acicalarse con joyas robadas. En cuanto a mi doncella personal, me merece total confianza. He tenido a Mary a mi lado desde que nos mudamos aquí. Vino de parte de lady Buxton, que la conocía desde niña. Es la hija de su cocinero. No –volvió a fruncir el entrecejo–, me temo que ha sido alguien ajeno a la casa.


    Charlotte probó en otra dirección.


    –¿Alguna de tus criadas tiene novio, o pretendientes?


    Caroline arqueó las cejas.


    –No que yo sepa; Maddock es muy estricto. En todo caso, me cuesta imaginar que entraran aquí y llegaran hasta mi vestidor.


    –Supongo que habrás preguntado a Maddock.


    –¡Naturalmente! Charlotte, puedo ocuparme de lo más obvio sin tu ayuda. Si fuera todo tan sencillo, no te habría molestado. –Aspiró profundamente, y después exhaló poco a poco, moviendo ligeramente la cabeza–. Perdóname. ¡Es que se trata de un asunto tan lamentable! No concibo que lo haya hecho uno de mis amigos, o alguien de su familia. Y sin embargo, ¿qué otra posibilidad queda?


    Charlotte miró a su madre: tenía los dedos entrelazados en el regazo y estrujaba el pañuelo con tal fuerza que la tela parecía a punto de rasgarse. Ahora se daba cuenta del dilema. Si se decidía a poner una denuncia (o incluso si se limitaba a hacer pública la pérdida de la joya), sembraría la duda entre sus conocidos. Todos los vecinos de Rutland Place creerían que Caroline sospechaba de ellos y más de una vieja amistad podía enturbiarse. Tal vez algunos criados perdieran su empleo o, peor aún, su reputación. Como cuando se tira una piedra al agua, la onda expansiva de aquel desagradable asunto se extendería hasta envenenarlo todo.


    –Trata de olvidarlo, mamá –se apresuró a decir Charlotte y le cogió la mano–. Recuperar la joya no te compensaría del daño ocasionado por una investigación. Si alguien te pregunta, di que el alfiler estaba flojo y que debió de soltarse. ¿Encima de qué lo llevabas?


    –En la chaquetilla que hace juego con mi vestido de calle morado.


    –Entonces no es de extrañar. Puede haberse caído en cualquier sitio, incluso en la calle.


    Caroline negó con la cabeza.


    –El alfiler era excelente. Además, tenía una cadenilla con un pequeño cierre suplementario de seguridad que yo nunca olvidaba ajustar.


    –¡Por Dios, no hay necesidad de que menciones eso si te preguntan! Aunque dudo que lo hagan. ¿Quién te lo regaló? ¿Papá?


    La mirada de su madre se desplazó levemente por encima del hombro de Charlotte y contempló cómo, tras la ventana, el sol primaveral moteaba de luz el arbusto de laurel.


    –No; a él no tendría reparo en explicárselo. Fue tu abuela, por las Navidades pasadas. ¡Y ya sabes qué memoria tiene!


    Charlotte tuvo la extraña sensación de que algo importante se le escapaba.


    –Seguro que la abuela ha perdido algo alguna vez en su vida –repuso–. Explícaselo antes de que lo sepa. Probablemente reaccione de forma airada, como si fuera imposible que a ella le pasaran tales cosas; pero podrás soportarlo, estoy segura. Además, de todos modos acabaría por ponerse de mal humor en algún momento –sonrió–. Así tendrá una buena excusa.


    –Sí –dijo Caroline parpadeando, sin demasiada convicción.


    Charlotte paseó su mirada por la habitación: cortinas verde pálido, alfombra mullida, un ramo de narcisos, cuadros en las paredes… En una esquina, el piano que solía tocar Sarah, cubierto con fotografías de la familia. Su madre estaba sentada en el borde del sofá, como si se hallara en un lugar desconocido y se mantuviera en guardia.


    –¿Qué ocurre, mamá? –preguntó Charlotte con cierta brusquedad–. ¿Por qué te importa tanto ese medallón?


    Caroline se contempló las manos, rehuyendo la mirada de su hija.


    –Dentro había un recuerdo, un recuerdo… bastante personal. Me resultaría muy… embarazoso si cayera en manos de… alguien. Era algo de índole sentimental. Seguro que me entiendes. ¡Lo malo es ignorar quién lo tiene! Es como saber que un desconocido lee tus cartas.


    Charlotte suspiró con alivio. Aunque no sabía bien qué había temido, de pronto sus músculos se relajaron. Ahora que lo entendía, comprendía que todo era muy sencillo.


    –Vaya. ¿Por qué no empezaste por ahí? –No tenía sentido sugerir que quizá el ladrón no lo hubiera abierto. Lo primero que hace cualquiera al encontrar un medallón es mirar su contenido–. Tal vez aquel día olvidaras cerrarlo. ¿Y si se cayó, a fin de cuentas? Supongo que habrás examinado a fondo el carruaje…


    –Sí, lo hice inmediatamente.


    –¿Cuándo recuerdas haberlo visto por última vez?


    –La tarde en que fui a una reunión en casa de Ambrosine Charrington. Vive en el número dieciocho. ¡Una mujer encantadora! –Caroline sonrió–. Te caería muy bien, es una excéntrica.


    –¿De veras? ¿En qué sentido?


    Caroline la miró con sorpresa.


    –¡Oh, es una personal del todo respetable! Su abuelo era conde y su marido es Lovell Charrington, un hombre notable. La propia Ambrosine fue presentada en la Corte cuando hizo su puesta de largo. De eso hace mucho, claro, pero sigue teniendo buenos contactos.


    –No parece muy excéntrica –dijo Charlotte, pensando que probablemente para su madre la palabra «excéntrica» tuviera un significado muy distinto que para ella.


    –Le gusta cantar –explicó Caroline–. Canciones de lo más extrañas. No se me ocurre dónde pudo aprenderlas. También es exageradamente despistada. Olvida incluso cosas que una mujer de buena posición debe tener siempre presentes: cuáles fueron las visitas de la última semana, quién está emparentado con quién… De vez en cuando comete las más asombrosas equivocaciones.


    Charlotte sintió inmediata simpatía por aquella mujer.


    –Mejor para ella. Debe de ser divertido. –Recordó las interminables tardes anteriores a su matrimonio, cuando Caroline llevaba a sus tres hijas a visitar a las madres de hombres casaderos. Sentadas en butacas acolchadas, bebían té tibio mientras las madres comparaban ingresos, elegancia en el vestir, blancura de piel y simpatía. Mientras tanto, las hijas se preguntaban quién sería el próximo joven a quien iban a ser presentadas, y quién la próxima candidata a suegra que, con mirada acerada, las iba a examinar. El recuerdo la estremeció. Imaginó a Pitt en su despacho con suelo de linóleo, frente a su escritorio cargado de papeles; le imaginó por callejones y casas de vecinos, persiguiendo a falsificadores y traficantes de objetos robados, y sólo muy de vez en cuando en barrios elegantes en pos de ladrones de bancos y desfalcadores, quizá incluso de algún asesino.


    –¿Charlotte? –La voz de su madre la devolvió a aquella confortable sala de estar de Rutland Place.


    –Sí, mamá. Quizá sea preferible que no lo menciones a nadie. A fin de cuentas, si alguien lo ha robado será difícil que lo admita. Pero si lo encuentra una persona decente y decide devolverlo, no creo que se le ocurra examinar algo tan personal. Y si lo hiciera no le prestaría mucha atención. ¿No tenemos asuntos privados?


    Caroline sonrió forzadamente, pasando por alto el hecho de que el ladrón sería incapaz de identificar a la propietaria sin la previa apertura del medallón en busca de un nombre grabado.


    –Sí, claro. –Se puso en pie–. Bien, ya es hora de almorzar. Estás estupenda, cariño, pero tienes que vigilar tu alimentación. ¡Recuerda que lo que comes no es sólo para ti!


    El almuerzo fue delicioso, mucho más que el que Charlotte habría comido en casa –ya que al mediodía solía contentarse con algo ligero–. Comió con apetito. Después salieron al jardín para tomar el aire. Al amparo de las fachadas, el clima era muy agradable. Poco antes de las tres volvieron al salón. La primera visita de la tarde se presentó pasada una media hora.


    –La señora Spencer-Brown –anunció la camarera–. ¿Debo decir que está usted en casa?


    –Sí, naturalmente –asintió Caroline. Cuando la muchacha hubo salido de la sala, dijo a Charlotte–: Vive justo enfrente, en el número once. Su esposo es un auténtico pelmazo, pero ella es muy vivaracha y bonita.


    La puerta volvió a abrirse y la camarera hizo pasar a la invitada. Tendría unos treinta y cuatro años. Era muy esbelta, de rasgos agraciados. Charlotte jamás había visto un cuello tan largo y estilizado. Sus rubios cabellos estaban recogidos sobre la nuca en un moño a la última moda. Iba vestida de encaje claro.


    –¡Mina, querida, qué alegría verla! –dijo Caroline con jovialidad, como si nada la hubiera inquietado en todo el día–. Su visita es de lo más oportuna.


    Mina se volvió hacia Charlotte, con un brillo en la mirada.


    –Creo que no conoce a mi hija, la señora de Thomas Pitt. –Caroline efectuó las presentaciones de rigor–. Charlotte, querida, ésta es mi amable vecina, la señora Spencer-Brown.


    –Como está, señora –Charlotte inclinó levemente la cabeza.


    Mina respondió con el mismo gesto.


    –¡Tenía tantas ganas de conocerla! –dijo, escrudriñando a Charlotte. Parecía tomar nota mentalmente de todos los detalles del vestido, desde las botas levemente desgastadas hasta el pulcro peinado del cabello, como queriendo juzgar la pericia de su doncella (y de ahí deducir el nivel general de su vida).


    Acostumbrada a semejantes exámenes, Charlotte lo soportó sin pestañear.


    –Es usted muy amable –contestó con una sonrisa–. Estoy convencida de que si hubiera oído hablar más de usted estaría igual de impaciente por conocerla. –Sabía que Caroline la estaba observando con inquietud. Charlotte siguió sonriendo, cada vez con mayor descaro–. Mamá es muy afortunada de tener como vecina a una persona tan simpática. Se quedará a tomar el té con nosotras, ¿verdad?


    Mina desde luego pensaba quedarse, pero se quedó perpleja al ver que sacaban el tema cuando apenas acababa de entrar.


    –Pues… me sentiría honrada, señora Pitt; se lo agradezco. –Se sentaron todas a la vez, Mina frente a Charlotte a fin de poder observarla con disimulo–. Es la primera vez que la veo en Rutland Place. ¿Vive usted muy lejos?


    Charlotte tuvo cuidado de no mencionar a Jemima como excusa, pues las mujeres de la posición de Mina no estaban obligadas a cuidar de sus hijos. Primero se ocupaba de ellos un ama de cría, a los cinco o seis años una niñera, y finalmente una gobernanta o preceptora.


    –No demasiado lejos –contestó–. Pero ya sabe, siempre acaba una frecuentando su círculo más próximo.


    Caroline cerró los ojos. Charlotte oyó en sus labios un tenue suspiro.


    Mina se quedó perpleja por unos instantes. La respuesta no le había satisfecho y tampoco daba ninguna pista.


    –Sí, claro –dijo. Respiró hondo, se alisó las faldas y volvió al ataque–. Hemos tenido el placer de conocer a su hermana, lady Ashworth. Una persona encantadora.


    Insinuaba de este modo que si una persona como Emily, de tan alta categoría social, lograba encontrar tiempo, también Charlotte debería ser capaz de hacerlo.


    –Estoy segura de que mi hermana también lo piensa de usted –Charlotte sabía que su hermana se habría aburrido como una ostra, pero Emily siempre había tenido talento para disimular sus emociones.


    –Así lo espero –contestó Mina–. ¿El señor Pitt tiene intereses en el centro?


    –Sí –dijo Charlotte, fiel a la verdad–. Supongo que ahora estará ahí.


    Caroline se hundió un poco más en el sillón, como queriendo fingir que estaba ausente.


    El rostro de Mina se iluminó.


    –¿De veras? ¡Muy sensato de su parte! Un hombre ocioso es presa fácil para compañías poco recomendables, y puede acabar malgastando tiempo y dinero. ¿No cree?


    –No tengo la menor duda –dijo Charlotte, preguntándose qué habría ocasionado aquel comentario.


    –La ciudad también tiene sus trampas, claro –prosiguió Mina–. En esta misma plaza hay gente de costumbres estrambóticas. Siempre están ajetreados por las calles del centro. Pero es natural que los jóvenes hagan esas cosas, y en según quiénes hasta es de esperar. ¡Ya se sabe, los antecedentes familiares siempre influyen!


    Charlotte ignoraba totalmente a qué se refería.


    Su madre se levantó y, con tono casi inaudible y expresión serena, dijo:


    –Si se refiere a Inigo Charrington, me consta que tiene amigos en el centro. Sin duda le gusta almorzar con ellos de vez en cuando, o quizá ir al teatro, a conciertos…


    Mina arqueó las cejas.


    –Desde luego. Sólo espero que haya escogido con prudencia, y que esas personas merezcan su amistad. Usted no conoció a la pobre Ottilie, ¿verdad?


    –No –dijo Caroline.


    Mina arrugó la cara en un mohín de conmiseración.


    –La pobrecilla murió el verano anterior a que usted se instalara aquí, si mi memoria es buena. Era jovencísima, no más de veintitrés años.


    Charlotte paseó su mirada de una a otra interlocutora, en espera de alguna aclaración.


    –No, ustedes no la conocieron… –dijo Mina, cogiendo al vuelo, la oportunidad–. Era la hija de Ambrosine Charrington, la hermana de Inigo. Una historia trágica, se mire por donde se mire. En verano fueron al campo a pasar un par de semanas. Ottilie estaba en perfecto estado de salud cuando se marcharon, o por lo menos lo parecía. Entonces, en esas dos semanas, murió. ¡Qué espanto! ¡Todos nos quedamos anonadados!


    –¡Cuánto lo siento! –Charlotte lo dijo sinceramente. Aquella historia de una vida truncada en su plenitud impresionaba, entre tanta palabrería vana de alta sociedad–. Tuvo que ser muy doloroso. Para su familia, quiero decir…


    Los finos dedos de Mina volvieron a pasearse por su falda, alisándola todavía más sobre las rodillas.


    –Lo han soportado con la mayor entereza. –Sus hermosas cejas se levantaron, como si el hecho siguiera sorprendiéndola–. Es imposible no admirarlos, particularmente a Ambrosine, la señora Charrington. Ha vivido la tragedia con tanta dignidad… Si no hubiera presenciado los acontecimientos, le aseguro que llegaría a dudar de que hubiera sucedido. Jamás oirá a su familia hablar de ella, ¿sabe?


    –Pero la herida sigue abierta –contestó Charlotte–. Es imposible olvidar, por mucho que una finja ser valiente.


    –¡Oh, cielos! –Mina perdió la compostura–. ¡Espero no haberla molestado, señora Pitt! No era mi intención despertar recuerdos dolorosos.


    Charlotte le sonrió, apartando a Sarah de su pensamiento y esperando que su madre hubiera hecho otro tanto.


    –Jamás se me ocurriría tal cosa –dijo con suavidad–. Supongo que todos hemos perdido a alguien en un momento u otro. Dudo que exista una sola familia británica que no haya visto cómo la muerte les arrebataba a uno de los suyos.


    Antes de que Mina hubiera encontrado una fórmula adecuada para mostrar su conformidad de parecer, la puerta del salón se abrió. Una mujer de avanzada edad entró en la habitación con cara de irritación. Un bonito chal de encaje caía sobre sus hombros, y sus negras botas brillaban como espejos.


    –Buenas tardes, señora Spencer-Brown –dijo secamente–. No sabía que recibías visitas esta tarde, Caroline. –Miró a Charlotte y, dando un paso al frente, exclamó–: ¡Válgame Dios! ¡Si es Charlotte! ¿Te has decidido por fin a rodearte otra vez de compañías decentes?


    –Buenas tardes, abuela. –Charlotte se puso en pie, ofreciendo a la anciana el sillón más cómodo, que había estado ocupando.


    La anciana aceptó la gentileza. Tras mover los cojines y sacudir el polvo del asiento, se sentó. Charlotte cogió una silla de respaldo rígido.


    –Eso es lo que te conviene –dijo la anciana, asintiendo con la cabeza–. A tu edad puedes estropearte la columna sentándote en estos sillones. En mi época, las chicas se sentaban siempre correctamente erguidas. ¡No como ahora, con esta manía de salir sin acompañante, ir al teatro y todo lo demás! ¡Y electricidad por todas partes! No puede ser saludable. ¡Sólo Dios sabe qué porquerías flotan en el aire! Bastante malas son ya las farolas de gas. Si el buen Dios hubiera querido que la noche fuera igual al día, dejaría que la luna brillara tanto como el sol.


    Sin hacer caso, Mina se volvió hacia Charlotte con entusiasmo.


    –¿Va usted sola al teatro, señora Pitt? ¡Qué excitante! Cuéntenos, ¿le ocurren muchas aventuras?


    La abuela sacó un pañuelo y se sonó ruidosamente.


    Charlotte sopesó la posibilidad de fingir que hacía esas cosas, sólo para disgustar a su abuela, pero decidió que no valía la pena incomodar a su madre.


    –No, nunca he hecho nada semejante –dijo con tono de pesar–. ¿Es peligroso?


    –¡Válgame Dios! –exclamó Mina con asombro–. No tengo ni idea. Se oyen historias, claro, pero… –De pronto sofocó una risa–. ¡Habría que preguntar a la señora Denbigh! Si quisiera, se atrevería; es de esa clase de mujeres que tienen el coraje de hacerlo.


    –Sí, es muy probable. –La anciana miró ceñudamente a Mina–. Siempre he pensado que la moralidad de Amaryllis Denbigh deja que desear, aunque siendo viuda debería saber mejor qué lugar le corresponde. ¡Caroline! ¿Nos servirán el té esta tarde o tendremos que seguir hablando hasta el anochecer?


    Caroline cogió la campanilla.


    –Claro que lo servirán, mamá. Sólo estábamos esperando a que se uniera usted a nosotras. –Con los años, se había ido acostumbrando a llamar «mamá» a aquella mujer, pese a que en realidad era la madre de Edward.


    –¿De veras? –repuso la anciana con escepticismo–. Espero que haya galletas. No soporto ese pan que hace constantemente la cocinera. Esa mujer es una posesa del pan. Mis criados sabían muy bien cómo preparar sabrosas galletas. Les enseñé como es debido. De eso depende todo. Basta con que no les consientas todo y tendrás galletas cuando quieras.


    –¡Mamá, tengo todas las galletas que me apetecen! –La paciencia de Caroline empezaba a flaquear–. Además, hoy en día es muy difícil conseguir buen personal. ¡Los tiempos cambian!


    –¡Y no para mejor! –La abuela miró encendidamente a Charlotte, pero se abstuvo de hacer comentarios sobre mujeres respetables que se casan con un policía. Se contuvo sólo por hallarse en presencia de una extraña que, gracias a Dios, nada sabía del asunto. ¡Si llegara a enterarse, en pocos días estaría en boca de todo el vecindario! Entonces, sabe Dios qué comentarios iban a escucharse, y qué iba a pensar la gente–. Y no para mejor –repitió la anciana–. ¡Mujeres ganándose su sueldo en oficinas, como simples empleados, cuando tendrían que trabajar como criadas en una buena casa! ¿Cuándo se ha visto algo así? ¿Y quién vigila su moralidad, si puede saberse? No hay mayordomos en las oficinas. ¡Ni tampoco muchas mujeres, gracias al cielo! ¡Las mujeres deben quedarse en casa! La suya, o, si no tienen, en la de sus familiares.


    A Charlotte se le ocurría más de una respuesta, pero se mordió la lengua. La conversación derivó entonces hacia una retahíla de banalidades acerca de la moda y el clima, con referencias ocasionales a otros habitantes de Rutland Place, severamente juzgados por la anciana. Casi habían acabado cuando Edward entró en la sala, frotándose las manos a causa del frío.


    –¡Charlotte, cariño! –Su rostro se iluminó de alegría y sorpresa–. No sabía que vendrías; habría vuelto antes. –Charlotte se levantó para darle un beso en la mejilla–. Tienes un aspecto estupendo.


    –Gracias, papá. Estoy muy bien. –Charlotte dio unos pasos atrás, y Edward reparó en Mina. Su vestido de encaje destacaba contra el brocado del sofá y los cojines.


    –Me alegro de verla, señora Spencer-Brown. –Edward hizo una reverencia.


    –Buenas tardes, señor Ellison –contestó Mina, mirando alternativamente a Edward y Charlotte. Parecía muy interesada por el hecho de que él no esperaba ver a su hija ahí–. Tiene frío –observó–. ¿Desea sentarse junto a la chimenea? –Apartó sus faldas para hacerle sitio en el sofá.


    Habría sido descortés decir que no. De todos modos, Edward consideraba como suyo el lugar junto al fuego. Tomó asiento con movimientos cautelosos.


    –Gracias. No hay duda de que el tiempo ha cambiado. Temo que se pondrá a llover.


    –En esta época del año no puede esperarse nada mejor –contestó Mina.


    Por encima de la mesita, Caroline miró a su hija con expresión de impotencia. Después hizo sonar la campanilla para pedir el té de Edward, y también más galletas.


    Edward acogió las galletas con evidente satisfacción y durante varios minutos se enzarzaron en una conversación intrascendente.


    –¿Encontraste el broche que habías perdido, querida? –preguntó Edward, volviéndose hacia Caroline pero sin apartar su mirada de las galletas.


    Caroline se ruborizó ligeramente.


    –Todavía no, pero pronto aparecerá.


    –¡No sabía que hubieras perdido nada! –exclamó la abuela–. ¡No me lo dijiste!


    –No había motivo, mamá –replicó Caroline, evitando mirarla a los ojos–. Estoy segura de que si lo hubieras encontrado lo habrías mencionado.


    –¿De qué se trata? –La anciana no tenía intención de soltar su presa tan fácilmente.


    –¡Vaya, lo siento! –Mina se sumó a la discusión–. ¡Espero que no fuera nada de valor!


    –Estoy convencida de que aparecerá –contestó Caroline con creciente dureza en la voz. Charlotte alzó la mirada y vio que las manos de su madre volvían a estrujar el pañuelo, blancas por la presión de la tela.


    –Lo más probable es que lo hayas extraviado –dijo con una sonrisa artificial–. Estará en alguna prenda que ya no recuerdas haber llevado.


    –Eso espero –dijo Mina meneando la cabeza. Sus grandes ojos azules destacaban en su frágil rostro–. No me gusta tener que hablar de ello, querida, pero últimamente en Rutland Place alguien se ha… apoderado de más de un objeto. –Se quedó mirando a los asistentes.


    –¿Apoderado? –dijo Edward con incredulidad–. ¿A qué se refiere?


    –Pues a eso. Apoderado –repitió Mina–. Odiaría tener que usar otras palabras.


    –¿Quiere decir que los han robado? –preguntó la abuela con voz imperiosa–. ¡Ya lo decía yo! Cuando no se enseña bien a los criados ni se lleva la casa como es debido, no es extraño que pasen esas cosas. ¡Siembra vientos y recogerás tempestades! Siempre lo he dicho.


    –No lo has inventado tú, abuela –repuso Charlotte–. Esa frase está en la Biblia.


    –No seas impertinente –replicó la anciana.


    Edward no parecía darse cuenta de la angustia de su mujer, ni de los intentos de Charlotte de dar el tema por zanjado.


    –¿Dice usted que han habido más robos? –preguntó a Mina.


    –Me temo que sí. ¡Es realmente horrible! La pobre Ambrosine ha perdido una magnífica cadenilla de oro, de su propio tocador.


    –¡Criados! –bufó la anciana–. Su clase está degenerando. ¡Llevo años diciéndolo! Nada ha vuelto a ser igual desde la muerte del príncipe Alberto en el sesenta y uno. ¡Ése sí era un hombre de principios! No me extraña que nuestra pobre reina esté siempre de luto. Yo haría lo mismo si mi hijo se comportara como el príncipe de Gales. –Volvió a resoplar de indignación–. ¡El país entero sabe de sus correrías!


    –… y mi marido ha perdido una cajita de rapé con tapa de cristal que estaba en la repisa de la chimenea –continuó Mina, sin hacer caso a la anciana–. Y la pobre Eloise Lagarde, un abotonador de plata que llevaba en el bolso. ¡Pobre muchacha! –Miró a la anciana con ingenuidad–. ¿Qué oportunidades tendría un criado para robar todas esas cosas? A fin de cuentas, los criados no entran en casa de otra gente.


    Las cejas de la anciana se arquearon, y su nariz se dilató.


    –¡Pues, es evidente que hay más de un criado deshonesto en Rutland Place! El mundo entero se encamina al desastre. Sólo Dios sabe cómo acabará.


    –Acabará con que todos volverán a encontrar lo que han perdido –dijo Charlotte, poniéndose en pie–. Ha sido un placer conocerla, señora Spencer-Brown. Espero tener más ocasiones de hablar con usted, pero la tarde se está poniendo fea y parece que va a llover. Deberá excusarme. Intentaré volver a casa antes de acabar empapada. –Sin esperar respuesta hizo una reverencia, dio a su abuela un leve besito en la mejilla, acarició a su padre de pasada y tendió el brazo a su madre, invitándola a que la acompañara hasta la puerta.


    Tras unos murmullos perplejos de despedida, Caroline aprovechó la oportunidad. Iba detrás de Charlotte cuando salieron al recibidor. Cerró la puerta del salón detrás de ellas.


    –¡Maddock! –llamó Caroline–. ¡Maddock!


    El mayordomo apareció enseguida.


    –Sí, señora. ¿Aviso al cochero para la señorita Charlotte?


    –Sí, hágalo. Por cierto, Maddock, diga a Polly que corra las cortinas, por favor.


    –Faltan todavía unas horas para que anochezca, señora –dijo el mayordomo, un poco sorprendido.


    –¡No discuta, Maddock! –Caroline respiró con fuerza, tranquilizándose un poco–. Empieza a levantarse viento y no tardará en llover. Haga lo que le pido, por favor.


    –Muy bien, señora. –Maddock se retiró, tieso y erguido con su impecable traje negro.


    Charlotte se volvió hacia su madre.


    –Mamá, ¿por qué es tan importante ese medallón? ¿Y por qué quieres que se corran las cortinas a las cuatro de la tarde?


    Caroline se quedó mirándola. Charlotte tocó suavemente a su madre. Su cuerpo se notaba tenso bajo el delicado vestido.


    Caroline dejó escapar el aliento poco a poco, mirando detrás de Charlotte, hacia la luz que entraba por las ventanas.


    –No estoy muy segura… Te pareceré una histérica, pero siento como si alguien me estuviera vigilando… ¡y esperando!


    Charlotte no supo qué contestar. Su madre tenía razón: sonaba a puro histerismo.


    –Sé que son tonterías –continuó, abrazándose el cuerpo y tiritando un poco, pese a que el recibidor estaba bien caldeado–. Pero no logro apartar de mi mente esta sensación. He intentado convencerme de que no hay que ser tan fantasiosa, decirme que la gente está demasiado ocupada para dedicarse a vigilar mis movimientos. Y sin embargo sigue ahí, la sensación de unos ojos que vigilan, ¡de una mente que sabe y espera el momento!


    Por cierto era una idea horrible.


    –¿Que espera qué? –preguntó Charlotte que intentaba devolver algo de sentido común al asunto.


    –¡No lo sé! ¿Un falso movimiento? Sí, espera a que dé un paso en falso.


    Charlotte sintió un escalofrío. Todo aquello sonaba malsano, morboso incluso, como un repentino soplo de locura. Si su madre estaba tan nerviosa, ¿cómo no se había dado cuenta Edward? ¿Cómo no había llamado a sus dos hijas para pensar en alguna solución? O, en último extremo, que hubiera llamado al médico. Estaba la abuela, claro, siempre al acecho y dispuesta a criticar lo que fuera; pero Charlotte no recordaba haberla visto de otro modo, y a nadie le preocupaba que fuera así. Se comportaba igual con todo el mundo. Sentirse por encima de los demás era su mayor estímulo para seguir viva, ahora que tantos de sus viejos amigos habían muerto.


    Caroline hizo un esfuerzo por controlarse.


    –Creo que podrás llegar a casa antes de que empiece a llover. Pensándolo bien, dudo que caiga ni una gota.


    A Charlotte le resultaba indiferente que lloviera o nevara.


    –¿Sabes quién cogió el medallón y todo lo demás, mamá?


    –¡No, claro que no! Por el amor de Dios, ¿cómo puedes preguntármelo? Si lo supiera, ¿crees que te habría pedido ayuda?


    –¿Por qué no? Podrías haber querido recuperarlo sin intervención de la policía, en caso de tratarse de un amigo o un criado, o de cualquier otra persona.


    –¡Pues ya te he dicho que no tengo la menor idea al respecto!


    De pronto Charlotte entrevió lo evidente. Se preguntó cómo había sido tan ciega, cómo no se había dado cuenta antes.


    –¿Qué hay dentro del medallón, mamá?


    –¿Qué hay… –tragó saliva– dentro?


    –Sí, mamá, ¿qué contiene? –Casi se arrepentía de haberlo preguntado.


    Caroline estaba pálida y por unos momentos guardó silencio. En la calle se oía el relinchar de las ruedas del carruaje, y el resoplar de un caballo.


    –Una fotografía –dijo finalmente.


    Charlotte la miró. Pronunció las siguientes palabras casi contra su voluntad, oyendo su voz como si fuera ajena:


    –¿De quién?


    –De un… un amigo. Sólo un amigo. Pero preferiría que no lo viera nadie más. Podrían malinterpretarse mis sentimientos y ponerme en un aprieto, o incluso… –Vaciló.


    –¿Incluso qué, mamá? –preguntó Charlotte en voz baja.


    Maddock había vuelto al recibidor llevando la capa y el lacayo esperaba en la puerta.


    –Incluso, quién sabe… que me presionaran –murmuró Caroline.


    Charlotte estaba acostumbrada a palabras y pensamientos desagradables. El crimen formaba parte de la vida diaria de Pitt, y Charlotte compartía sus penas e inquietudes.


    –¿Estás hablando de chantaje? –preguntó.


    Caroline hizo una mueca de dolor.


    –Sí, supongo que sí.


    Charlotte la rodeó con sus brazos y por un momento la abrazó estrechamente. A ojos de Maddock y del lacayo, sin duda se trataba de una afectuosa despedida.


    –Entonces tendremos que recuperarlo –susurró Charlotte–, y asegurarnos de que no cause ningún daño. No te preocupes, lo conseguiremos. –Después dio un paso atrás y dijo–: Gracias por una tarde tan agradable, mamá. Espero no tardar tanto en volver.


    Caroline pestañeó y sorbió por la nariz.
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    Tres días después, Charlotte recibió un nuevo mensaje de Caroline, relacionado con el mismo tema. Esta vez se lo comentó a Pitt. Se habían sentado frente a la chimenea, después de acostar a Jemima, y estaba cosiendo mientras Pitt contemplaba las llamas y se arrellanaba cada vez más en su sillón.


    –Thomas… –Charlotte apartó la mirada de sus labores, sosteniendo la aguja en el aire.


    Pitt volvió la cabeza y se incorporó un poco, hasta apoyar los pies en el hierro de la chimenea. Las llamas chisporroteaban y oscilaban cálidamente, esparciendo sus amarillos reflejos por la habitación.


    –¿Qué?


    –He recibido una carta de mamá. Está inquieta porque hace poco ha echado en falta una joya.


    La mirada de Pitt se aguzó. Conocía a Charlotte más de lo que ella misma sospechaba.


    –¿He de entender que no te refieres a un simple extravío?


    Charlotte titubeó.


    –No estoy muy segura. Quizá sí lo sea. Retomó su labor para darse un poco de tiempo y meditar sus palabras. No se esperaba una reacción tan sagaz. De hecho, creía que Pitt estaba medio dormido. Tras unos instantes levantó de nuevo la cabeza, y topó con una mirada brillante e indagadora, como agazapada detrás de las pestañas. Charlotte respiró hondo, dejando de lado todo intento de ser sutil.


    –Se trata de un medallón que contiene el retrato de una persona –explicó–. Mamá no me dijo de quién, pero deduje que es alguien sobre cuya identidad prefiere no dar detalles. –Sonrió con cierto embarazo–. Quizá un viejo amigo, un hombre a quien conoció antes de casarse con papá.


    Pitt se incorporó, apartando sus pies del hierro. Empezaba a sentir su calor, y si no tenía cuidado se le iban a chamuscar las pantuflas.


    –¿Y ella cree que se lo han robado? –preguntó, aunque la respuesta era evidente.


    –Sí, creo que sí.


    –¿Algún sospechoso?


    Charlotte negó con la cabeza.


    –En todo caso no ha querido decírmelo. Naturalmente, si informara del caso los problemas serían mayores que el placer de volverlo a encontrar.


    Pitt no necesitaba más explicaciones. Estaba perfectamente familiarizado con la opinión de la alta sociedad respecto a recibir a la policía en casa, con la vulgaridad que inevitablemente la acompañaba. Si los ladrones entraban en casa, podía ponerse una denuncia; era muy lamentable, pero al menos se trataba de algo procedente del exterior, una desgracia que podía ocurrir a todo aquel que poseyera bienes codiciables. Un robo doméstico era otra cosa. Suponía posibles y molestos interrogatorios a los conocidos de la víctima. De ahí que fuera impensable acudir a la policía.


    –¿Y espera de ti que hagas discretamente de detective? –preguntó Pitt con una sonrisa.


    –No lo hago mal –se defendió Charlotte–. ¡En Paragon Walk descubrí la verdad antes que tú! –En cuanto dijo esas palabras, acudieron a su mente imágenes desagradables y dolorosas. En contraste con ellas, su vanidosa reacción le pareció ridícula, casi una indecencia.


    –Pero se trataba de un asesinato –señaló Pitt con sensatez–. Y tu sagacidad pudo costarte muy cara. ¡No pensarás ir preguntando a todos los amigos de tu madre «¿Ha robado usted por casualidad el medallón de mamá? Y, en ese caso, ¿le molestaría devolverlo sin abrir?»!


    –¡No me estás ayudando mucho! –replicó Charlotte con mal humor–. Si fuera tan fácil no te lo habría comentado.


    Pitt se enderezó en el sillón e, inclinándose hacia su esposa, le cogió la mano.


    –Cariño, si ese medallón contiene algo íntimo, lo mejor que puede hacerse es no hablar de ello. ¡Dejarlo estar!


    Charlotte frunció el entrecejo.


    –No es sólo eso, Thomas. Mamá cree que alguien la está… acechando.


    Pitt hizo una mueca.


    –¿Quieres decir que alguien está esperando la oportunidad de someterla a chantaje?


    –Supongo que sí. –La mano de Charlotte estrechó la de su esposo–. Es una situación horrible y creo que la pobre está realmente asustada.


    –Si intervengo no haré más que empeorar las cosas –dijo Pitt suavemente–. Además, no puedo hacerlo de forma oficial, a menos que me llame ella misma.


    –Lo sé. –Los dedos de Charlotte se crisparon.


    –Ten cuidado, Charlotte. Sé que tienes buena intención, pero tu rostro es un libro abierto, cariño, y tu lengua es tan sutil como una avalancha.


    –¡Eres injusto! –protestó Charlotte, si bien sabía que no lo era–. Seré extremadamente cuidadosa.


    –Sigo pensando que es mejor no entrometerse, a menos que realmente se produzca un chantaje. Quizá no sea nada grave, sólo las aprensiones de tu madre proyectando sombras en la pared. ¿Una conciencia un poco intranquila, quizá?


    –No puedo permanecer al margen –dijo Charlotte con tristeza–. Me ha pedido que vaya a verla. He de procurar ayudarla en todo lo posible.


    –Supongo que tienes razón –concedió Pitt–. ¡Pero sé precavida, por el amor de Dios! Las preguntas no harán más que atraer la curiosidad, y son el medio más eficaz para provocar los rumores que ella tanto teme.


    Charlotte asintió, consciente de que Pitt tenía razón; sin embargo, ya estaba haciendo planes para visitar Rutland Place el día siguiente.


    


    Encontró a Caroline en casa, esperándola con ansia.


    –¡Querida, me alegro de que hayas podido venir! –dijo, dándole un beso en la mejilla–. He planeado un par de visitas para esta tarde. De ese modo conocerás a los demás vecinos de la plaza, sobre todo a aquellos con quienes mantengo relación y a los que he visitado en sus casas, o que han venido a la mía.


    A Charlotte se le cayó el alma a los pies. Su madre estaba dispuesta a emprender la búsqueda.


    –Mamá, ¿no crees que sería mejor actuar más discretamente? –preguntó–. No querrás que se den cuenta de lo importante que es para ti, ¿verdad? Podrías despertar su curiosidad. En cambio, si no dices nada quizá la cosa pase inadvertida.
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